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			Para mis yayos y las personas 
que quieren con el corazón.

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 1


			Notaba la brisa mientras los mechones de pelo se le alborotaban alrededor de la cara. El intenso olor a tierra y flores le recordaba a aquellas excursiones familiares que solían hacer en bicicleta hacía ya varios veranos. Ella detestaba esas excursiones porque le restaban tiempo con sus libros y esos maravillosos mundos de fantasía donde todo era mucho mejor que la realidad. Ojalá hubiese disfrutado más de esas vacaciones en familia. Ojalá la hubiese disfrutado más a ella.

			 

			Oía los lamentos a su alrededor y aquella voz profunda pronunciando un discurso de fingida condolencia, hablando sobre lo maravillosa que era su hermana y lo mucho que le quedaba por vivir. Pero él no la conocía; ese cura no tenía ni la más remota idea de cómo era de especial Gabriela ni de lo que implicaba que ella ya no estuviese con ellos. Por horrible que pareciese, Álex tampoco lo había sabido hasta ese momento.

			 

			Se arrepentía tanto de no haber valorado todos y cada uno de los momentos con su hermana, pero ahora ya era demasiado tarde. No podía hacer nada para hacerla volver.

			¿Cómo iba a saber que Gabi la abandonaría tan pronto y que dejaría de darle la plasta con esos consejos que luego ella nunca se aplicaba? «Haz lo que digo y no lo que hago», le decía siempre para hacerla rabiar. 

			 

			Cuando se enteró de que su hermana había fallecido en un accidente de coche, sintió que iba a explotarle el pecho de rabia. No entendía cómo podía haberle hecho eso, cómo podía haberse marchado sin más, con todo lo que le quedaba por vivir. Veintidós años no eran nada.

			 

			Pero la rabia había dejado paso al dolor, ese dolor tan difícil de describir y que solo se siente cuando has perdido una parte de ti. Álex sentía que era un dolor que iba a dejar en ella un vacío para siempre, imposible de llenar.

			 

			Allí había muchísima gente. Todos tenían las mejillas tintadas de rosa, el rosa que aparecía cuando llevabas varias horas llorando. Su hermana fue siempre extrovertida y pizpireta, dispuesta a ayudar a todo el mundo y a embarcarse en las aventuras más arriesgadas, pero también era lista y guapa. Era muy guapa.

			 

			Las amigas de su hermana estaban situadas justo detrás de sus padres, llorando desconsoladas y abrazándose las unas a las otras. También había mucha gente del pueblo. Llevaban veraneando en aquel pueblito del norte desde que tenía uso de razón y todos los vecinos habían acudido en masa. 

			 

			Una mano le rozó el hombro y la sacó de sus cavilaciones. Era Diego, el exnovio de su hermana.

			 

			—Mi más sincero pésame, Álex, qué tragedia para todos —dijo Diego con un pesar que a Álex le pareció casi excesivo.

			 

			—Gracias, Diego —murmuró Álex desconcertada. Quizás aún no había superado que Gabi lo dejara.

			 

			Vio de reojo que las amigas de su hermana miraban hacia donde se encontraban ellos con una expresión que no terminó de descifrar. Tuvo una sensación desagradable en el pecho y se echó hacia atrás, tratando de librarse de las miradas de compasión que notaba clavadas en su espalda.

			 

			Llevaban un par de veranos sin ir al pueblo después de que sus abuelos fallecieran. Tanto para su madre como para ellas había sido imposible volver a esa casa sin que ellos estuviesen para recibirlos. Ni siquiera Gabi, que iba y venía para ver a sus amigas y a Diego, se había quedado más en la casa. Pero aquel año su madre había decidido volver. Dijo que ese era el único lugar donde podía tratar de empezar a sanar las heridas que la pérdida de Gabriela les había dejado, y quería que la enterraran junto a sus abuelos, en el cementerio del pueblo que la vio nacer. 

			 

			En cambio, para Álex era todo lo contrario. Ya no solo faltaban sus abuelos, ahora le faltaba Gabi. Iba a ser el verano más horrible de su vida, una vida que ahora jamás volvería a compartir con su hermana.

			 

			Álex logró escabullirse entre la gente mientras el cura seguía su discurso monótono. Bajó la cabeza para evitar las miradas de lástima y las caricias de las abuelas, y se apartó un poco de todos. Necesitaba un minuto para respirar.

			 

			El cementerio era grande y estaba poblado con muchos árboles. Estos eran altos, frondosos y de tronco ancho. No era una gran experta en el tema, pero habría jurado que se trataba de cedros. 

			 

			Hacía un día precioso. Casi hubiera preferido que lloviera, que hiciera frío, algo así. Ni siquiera hacía calor. Quería irse, o más bien quería no estar allí. Miró a su alrededor. 

			Vio a un chico.

			 

			Estaba apoyado en un árbol con expresión tranquila y la miraba fijamente. Sintió una punzada de inquietud. Trató de recordar si podía ser alguien del pueblo. Después de esos dos años sin veranear allí se le habían desdibujado algunas caras en la memoria, pero algo le decía que esos ojos no los había visto nunca. 

			 

			Por el rabillo del ojo, observó que su padre agitaba los brazos en un intento de captar su atención y hacerla regresar a la primera fila, donde ellos estaban. Álex desvió la vista del chico y fue hacia donde estaban sus padres, justo antes de que comenzaran a meter el ataúd de su hermana en la tierra. Su madre le tomó la mano. Oía los sollozos de su alrededor como sonidos muy lejanos. Sintió que tenía el corazón helado y que todo se congelaba por momentos.

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 2


			Habían pasado ya dos semanas desde el funeral de su hermana y la gente del pueblo aún seguía dándole sus condolencias cada vez que se cruzaban con ella. Álex agradecía el gesto sin ganas, esperando que en algún momento se olvidaran y dejaran de recordarle que había perdido a su hermana mayor. 

			 

			Sabía que la intención de la gente debía de ser buena y que su dolor era verdadero, pero ella ya tenía suficiente con el suyo y no quería cargar con el de los demás.

			 

			Paseando por el pueblo y los alrededores en su bicicleta para evitar que la pararan, Álex pasaba las tardes recordando esos veranos en los que sus abuelos las llevaban a su hermana y a ella a pasear por el campo y hacer pícnics en la montaña, y ellas se bañaban en los ríos y cogían moras, que luego comían hasta reventar. 

			 

			También recordaba ese delicioso guiso de carne que hacía su abuelo. Era una de las comidas favoritas de Gabi, eso y la tarta de manzana casera que cocinaba su abuela. Álex casi se alegraba de no poderlos volver a probar sin ella. 

			 

			No había vuelto a visitar a Gabi, pero pasaba por delante del cementerio con frecuencia. Especialmente cuando, como ese día, iba andando, porque era el atajo más rápido para llegar a su casa y así evitar encontrarse a todo el mundo. De repente, Álex se paró en la entrada. 

			 

			Vio que había un poste donde se ponían las esquelas que la gente escribía y enviaba sobre sus fallecidos como una especie de homenaje. No se había fijado en esto el día del funeral. Realmente, todo aquel día lo había cubierto con una especie de niebla que no le permitía recordar muchos detalles. Excepto un detalle que volvía a ella con una claridad sorprendente: aquellos ojos.

			 

			Se puso a leer las esquelas por distraerse, y enseguida con verdadero interés. Eran preciosas. Poco a poco, la invadió una sensación de rabia ante el amor y el cariño puestos en cada una de las esquelas que había ahí escritas ese día, y el recuerdo de lo escueta y cruda que fue ella escribiendo la de su hermana:

			 

			Te has ido antes de tiempo, dejándonos solos y con una sensación de vacío que solo tú podías provocar. Te recordaremos como fuiste, alegre y fuerte. Descansa en paz, Gabriela. 

			 

			Esas fueron las palabras que ella le dedicó cuando murió, unas palabras teñidas por el dolor y la rabia, y también por un evidente egoísmo del que ahora Álex se sentía terriblemente avergonzada. ¿Por qué esas personas habían escrito palabras tan bonitas, mientras que ella solo fue capaz de escribir desde la amargura? 

			 

			Álex apartó la vista de las esquelas, furiosa consigo misma, pero enseguida las volvió a mirar con detenimiento. Gabi siempre le decía que le gustaba demasiado meter las narices en todas partes. Pero en verdad eso era muy simple: cuando Álex no quería mirar hacia dentro, miraba hacia afuera.

			 

			En ese momento sintió curiosidad por saber más acerca de las vidas de aquellas personas y quiso entender por qué esa gente se había enfrentado mejor a la pérdida de un ser querido de lo que ella había sabido hacerlo.

			 

			Tras leer todas las esquelas, sacó el móvil para hacer una foto a una de ellas y acabó fotografiándolas todas. Ni siquiera sabía de quién hablaban, pero…

			 

			Estaba a punto de marcharse cuando de repente su cuerpo se detuvo. Sintió unos ojos a lo lejos que se clavaban en ella como dos puñales y lo supo, supo que era él. Giró lentamente la cabeza hacia la derecha y allí estaba, a lo lejos, apoyado en el mismo árbol que el día del funeral. 

			 

			¿Qué demonios hacía allí? ¿Por qué la miraba? El primer impulso de Álex fue gritarle. ¿Qué se había creído? Pero, en cambio, comenzó a andar en dirección a su casa. Notó cómo los ojos la seguían y se clavaban en su espalda. Siguió caminando sin mirar atrás hasta que supo con certeza que estaba fuera de su alcance. El corazón le martilleaba en el pecho.

			 

			Se paró en seco y en un acto de locura decidió dar la vuelta al cementerio y entrar por la parte trasera. Su curiosidad por descubrir qué había ido a hacer ese chico allí era mucho mayor que su miedo a que le pudiera ocurrir algo. Además, ese tema era lo único que había conseguido despertarle alguna emoción desde que Gabi se había ido. Aunque fuera una emoción un poco absurda.

			 

			La puerta de atrás era una pequeña verja lo suficientemente antigua como para forzarla sin problema. Entró con mucho cuidado, tratando de atisbar dónde se encontraba él. Desde la puerta trasera de arriba se veía todo el cementerio. Era precioso. Además de los árboles, siempre había una capa de césped salvaje pero muy bien cuidado. Todas las lápidas estaban limpias y llenas de flores. La invadió una sensación extraña de calma al pensar que el cuerpo de su hermana reposaba en un lugar tan hermoso. 

			 

			Se colocó detrás de uno de los árboles, que tenían troncos del grosor suficiente como para poder cubrirla por completo. Fue deslizándose por ellos hasta que le vio. Se quedó escondida detrás y miró con atención lo que hacía. Él estaba agachado en una lápida. Le pareció extraño: Álex recordaba que en esa lápida estaba enterrado el abuelo de Celia, una de las amigas de su hermana, hacía ya varios años. Lo sabía porque estaba cerca de las de sus abuelos. ¿Qué relación tenía con ese chico? Que ella supiera, Celia no tenía hermanos. 

			 

			De repente, él se levantó. Álex se asustó y se agachó, deseando que no la hubiese visto. La adrenalina le bombeaba por todo el cuerpo y sentía taquicardia. Volvió a asomarse cuidadosamente y vio que él se detenía unas lápidas más a la derecha. 

			 

			Trató de aguzar el oído, pero no conseguía escuchar qué estaba diciendo, y era imposible acercarse más porque no había ningún otro árbol cerca para refugiarse. Siguió mirándole un rato, hasta que se levantó y comenzó a andar hacia otra lápida situada un par de filas más al fondo. Era la lápida de su hermana. Él la estaba hablando.

			 

			Álex no entendía nada. ¿Qué narices estaba haciendo? ¿Pretendía asustarla o hacer alguna broma de mal gusto? ¿Por qué demonios estaba junto a la tumba de su hermana? Debía averiguar quién era y qué relación había tenido con Gabriela.

			 

			Consiguió salir por la puerta trasera del cementerio sin ser vista. No sabía cómo había logrado salir, realizaba movimientos automáticos pero sigilosos, aunque su mente iba a mil por hora. Estaba confusa y asustada, y a la vez sentía una curiosidad superior a cualquier otro sentimiento.

			 

			Eso era algo que siempre la había caracterizado. Álex era muy introvertida y generalmente prefería los libros a la gente, pero le encantaba descubrir cosas. Siempre veía series policíacas para desconectar, cuanto más complejas mejor. Podía perder horas investigando en la Wikipedia y le encantaba hacer teorías descabelladas sobre sucesos que había leído en blogs que encontraba buscando en lo más profundo de internet. 

			 

			Así fue como un día, buscando un blog que hablaba sobre una teoría conspiranoica que envolvía la desaparición de un escritor famoso al que ella solía leer, se encontró con el blog de su hermana. Se sintió algo molesta cuando descubrió el blog, ya que Gabi jamás le había mencionado nada. Desde luego, ese no era el único secreto entre ambas, eso ya lo sabía, pero este le había molestado especialmente. Gabi se había enfadado también porque según ella el blog era privado. Todo había derivado en una pelea épica, y Álex aún rabiaba cada vez que lo recordaba. ¡Un blog «privado» con cinco mil seguidores, y encima se ofendía porque lo había descubierto!

			 

			Siguió caminando sin prestar atención al camino, con la cabeza puesta en los motivos por los que ese chico desconocido podría estar merodeando por el cementerio y sobre todo junto a la tumba de Gabi. Álex tenía que descubrir lo que había detrás de aquel extraño de ojos oscuros. Aquellos ojos guardaban algo, algo que ella iba a averiguar.

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 3


			Sus padres habían salido hacía media hora. Desde que murió Gabi, habían ido a visitarla varias veces, pero Álex siempre se negaba a ir con ellos. No tenía fuerzas para enfrentarse a eso todavía. 

			 

			El enfado había desaparecido, dando paso a una tristeza y un vacío que Álex aún no había aprendido a gestionar y, sinceramente, no estaba segura de que pudiese aprender a hacerlo. Le costaba compartir su dolor con sus padres, como si solo ella lo sintiese. Sabía que estaba siendo muy injusta y que sus padres habían perdido a una hija, pero ella no podía evitar comportarse así.

			 

			Lo más cerca que había estado de la lápida de su hermana había sido unos días antes, cuando se encontró con ese chico en el cementerio mientras miraba las esquelas. El chico de ojos oscuros. Desde entonces no había dejado de darle vueltas. Su encuentro con él y la búsqueda sobre las historias detrás de aquellas esquelas eran lo único que le ayudaba a centrar su atención en algo que no fuera Gabi. 

			 

			Pero no siempre funcionaba. Ahí estaba ella, delante del ordenador, leyendo por decimoquinta vez los posts del blog de su hermana. No sabía muy bien qué estaba buscando, pero le hacía sentirse cerca de ella. ¿Tendría su hermana un post que hablase de cómo acercarse al chico de ojos intensos que merodea por los cementerios? Soltó una carcajada y se sobresaltó. Era la primera vez que oía su risa desde hacía tiempo. Pensó que a Gabi le habría hecho mucha gracia y se quedó un rato sonriendo. Su hermana siempre había tenido un sentido del humor absurdo y se reía por las mayores tonterías del mundo.

			 

			Terminó el último post que le quedaba por releer: «Cómo hacer que tus vacaciones pasen de coñazo a ¡bombazo!», en el que contaba qué planes hacer con tus amigos y los sitios más chulos donde viajar en verano, porque, a diferencia de ella, su hermana siempre había tenido amigas con las que hacer esos planes. 

			 

			Cerró el blog y abrió la página donde había copiado las esquelas del cementerio. 

			 

			Luis, desde que te fuiste, traté de desplegar mis alas para llegar hasta ti. He tratado muchas veces de alcanzarte, pero mis alas todavía no son lo suficientemente fuertes para hacerlo. El día que lo sean, volaré sin cesar hasta encontrar la paz de nuevo a tu lado. Te quiere, Adela.

			 

			Álex podía sentir cada trazo de dolor que escondían aquellas palabras, pero a la vez notaba arder el amor que hablaba tras ellas. Había tratado de averiguar a quién pertenecía esa primera esquela, la que la hizo darse cuenta del error que ella había cometido. Adela se había guiado por el amor y había escrito desde lo más profundo y recóndito de su corazón para así honrar la memoria de Luis. 

			 

			Puso en el buscador los nombres de esas personas seguidos del nombre del pueblo y, aunque al principio no encontró nada, logró dar con algo interesante cuando añadió alguna de las palabras de la esquela.

			 

			Adela era una mujer de 81 años que había perdido a su marido, con el que llevaba casada desde los diecinueve años. Tras estar 62 años casada con el mismo hombre, Luis había fallecido un hacía un año, a la edad de 84 años. Habían vivido toda la vida en el pueblo y tenían un pequeño bar que ahora pertenecía al hijo de ambos y que había crecido mucho últimamente.

			 

			Álex estaba decidida a conocer a Adela y averiguar más cosas sobre la larga vida que había compartido con Luis. Quería sentir el amor que irradiaban las palabras de aquella esquela.

			 

			De repente, su madre llamó a la puerta de la habitación y a Álex le dio un vuelco el corazón. No los había oído llegar. Cerró todas las ventanas del ordenador rápidamente y bajó a comer. Sus padres la esperaban ya sentados. Veía la preocupación en su mirada, pero ella solo podía pensar en esos ojos oscuros.

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 4


			Era por la mañana, pero no demasiado temprano. Llevaba unas horas despierta y había estado haciendo tiempo desayunando algo y cotilleando toda la información que había ido recogiendo. No sabía a qué hora se despertaría Adela, pero no quería molestarla más de lo debido.

			 

			Álex nunca había tenido problema en madrugar. A veces incluso pensaba que dormir era una pérdida de tiempo y dormía lo necesario para no quedarse frita en cualquier parte. Le gustaba aprovechar el día y, cuantas más horas pasaba durmiendo, menos tiempo tenía para leer. 

			 

			Por su parte, Gabi siempre había sido lo contrario. Era un ave nocturna y disfrutaba más de la noche y lo que esta tenía que ofrecer. Odiaba madrugar y para ella las calles no se ponían hasta las once de la mañana por lo menos. Otra cosa de tantas que nunca habían tenido en común.

			 

			Álex apuró el último sorbo de café mientras arrugaba la frente. Odiaba el último trago, sabía muy dulce por todo el azúcar que se había acumulado al fondo del vaso. Se terminó lo que le quedaba de tostada y dejó el plato y la taza en el fregadero. Mejor sería fregar luego si no quería despertar a su padre, que ese verano tenía problemas para dormir. Las tuberías hacían un ruido muy estridente y no había día en que su madre no se quejara de aquello, pero tampoco hacían nada para remediarlo. A ella todo le parecía bien. La casa de sus abuelos era antigua, pero conservaba un encanto muy especial y, a su parecer, su abuela siempre había tenido mucho gusto para la decoración.

			 

			Cogió las llaves de la mesita que había justo al lado de la puerta y se cercioró de que llevaba todo lo que necesitaba. Había preparado la mochila con algunos de los recortes que encontró, un plátano y un libro. Nunca salía de casa sin uno. 

			 

			Fue caminando por las calles del pueblo, no había ni un alma en ellas. Verdaderamente era un pueblo precioso, las casas parecían similares entre sí, pero todas tenían algo que las hacía diferentes: los marcos de las ventanas pintados de colores, alguna maceta o un azulejo decorativo en la fachada, incluso algunos decidían dejar puestas las luces navideñas todo el año.

			 

			Giró hacia la derecha y en unos pocos metros más estaba parada frente a una casita con los marcos de las ventanas pintados de azul índigo. Tenía un número 24 pintado a mano en negro. Se encontraba un poco borrado por el paso del tiempo, pero la casa aún conservaba un color agradable y los números se leían perfectamente.

			 

			Estaba a punto de rendirse tras el tercer timbrazo cuando de repente abrió la puerta una mujer menuda ataviada con una bata rosa y unas gafas de pasta de un tamaño desproporcionado. Tenía una cara muy amable y, a pesar de las arrugas y las marcas del paso del tiempo, se intuía lo guapa que había sido. Álex se relajó nada más verla. No sabía qué tenía aquella mujer, pero le llenaba de paz el corazón y, en esos momentos, eso era algo que a Álex le venía muy bien.

			 

			Al principio, Álex le contó que estaba escribiendo sobre el pueblo y la gente que vivía en él. Adela la invitó a pasar sin hacerle preguntas y la condujo hasta el salón. 

			 

			La casa era acogedora. A Álex le pareció muy grande para una mujer mayor que vivía sola, pero cuando reparó en todas las fotos colgadas por las paredes y puestas sobre los muebles se dio cuenta de que aquella debía haber sido una casa muy habitada y llena de amor. En las fotos se veía a tres hijos, dos chicas y un chico. Dos de ellos ya se habían casado, a juzgar por las dos grandes colgadas justo encima de la chimenea del salón. Eran muy bonitas; en ellas, todos estaban sonriendo y felices. 

			 

			Adela le indicó que se sentara en un sofá. Estaba cubierto por una sábana, lo cual le hizo gracia. Le parecía la típica cosa que hacían las abuelas para que no se dañase la tapicería. Buscó las fotos de los nietos: debajo de las de boda, tres niñas con cara de trastos y un bebé gordito. Vio que en todas las imágenes en las que Adela y Luis aparecían juntos, estaban cogidos de la mano. Se le derritió un poco el corazón y se percató de que hacía un tiempo que lo sentía congelado. 

			 

			Cuando se quiso dar cuenta, ya había un surtido de dulces y una taza de chocolate en la mesita de cristal que se situaba delante de ella. Pensó para sus adentros lo tonta que había sido llevándose un plátano por si luego sentía hambre. Adela tenía una edad parecida a la de su abuela y, definitivamente, su abuela jamás la habría dejado marcharse de su casa sin atiborrarla de dulces. Hacía poco que había desayunado, pero hubiera sido una falta de respeto rechazar aquellos dulces. Cuando cogió el primero y saboreó esa suave mantequilla y ese caramelo, pensó que podía comerse otros quince más, aunque explotara.

			 

			Adela se sentó en un sillón cercano con otra taza de chocolate en sus manos y un dulce de la bandeja. Desde luego, estaba estupenda para la edad que tenía. Ojalá ella llegase a su edad con la vitalidad y la salud de aquella mujer.

			 

			Empezó a imaginar que, si llegara a esa edad así, podría sentarse en el porche de la casa de sus abuelos a beber chocolate y contarse las mismas batallitas una y otra vez con Gabi… Pero, de repente, la realidad la sacudió y cayó en la cuenta de que jamás podría compartir algo así con su hermana. Notó cómo se le humedecían los ojos y trató de disimularlo ahuyentando esos pensamientos, pero era demasiado tarde. La voz de la mujer la sacó de sus cavilaciones.

			 

			—Querida, ¿qué te pasa? —preguntó Adela colocando las manos sobre las suyas.

			 

			—Disculpe, no quería ponerme así. Es solo… —Álex sentía cómo la voz se negaba a salirle por la garganta—. Hace muy poco tiempo que perdí a mi hermana y he pensado lo mucho que le habría gustado este chocolate, y entonces me he emocionado, soy una tonta. —Una lágrima le rodó por la mejilla. Estaba salada.

			 

			—Pobrecita mía, así que tú eres la hermana de esa pobre muchacha. Se me parte el corazón. Cuánto lo siento. —Adela también luchaba por no llorar.

			—No se preocupe, voy haciéndome a la idea de que ya no está, pero por momentos se me olvida..., y cuando vuelvo a la realidad, me duele. Sé que el dolor no me dejará nunca, pero espero que algún día sea más fácil de llevar. —Álex se limpiaba las lágrimas con la servilleta que Adela le había dado, un poco avergonzada por haber perdido los papeles de aquella manera.

			 

			—Sé cómo te sientes. Ya va a hacer un año que perdí a mi marido, Luis, pero no hay día que pase sin que me dé por despertarlo de la siesta o llamarlo para comer. Luego me acuerdo de que ya no está conmigo y se me encoge el corazón. Pero sé que en algún lugar está esperándome y, cuando Dios lo quiera, volveremos a estar juntos. —Adela también se secó un par de lágrimas que no había conseguido contener. 

			 

			—Verá, señora…

			 

			—Por favor, llámame Adela. Sé que soy mayor, pero no me gusta sentirme como tal —le dijo, sonriendo con ternura y cogiendo otro dulce.

			 

			—Sí, perdón. Verás, Adela… El verdadero motivo por el que he venido a visitarte es porque leí la esquela que le escribiste a Luis. El cementerio está de camino a mi casa y me topé con las esquelas en la entrada..., y la suya…, la tuya... —No encontraba palabras para describir cómo se sintió al leerla—. Me sacudió por dentro —dijo finalmente—. Me pareció tan hermosa y desgarradora que necesitaba conocer la historia que había detrás. —Buscó la mirada de Adela y esta la correspondió poniéndole más chocolate.

			 

			—Me parece muy bonito, cariño, y te la contaré encantada. —Adela cogió un dulce y se reclinó sobre el sillón. Álex la imitó, preparada para escuchar la historia de aquella mujer que tanta paz le infundía.

			 

			—Esa esquela la escribí dos meses después de morir Luis. No había tenido fuerzas antes para escribirla, no sabía qué decir, solo sentía que mi corazón deseaba haberse ido con él. Fueron unas semanas muy duras. Pero, pasado un tiempo, me di cuenta de que todo ocurre por algo. Y cuando sucede es porque es el momento correcto. Muchas veces nos parece injusto y nos enfadamos con Dios o con la vida por arrebatarnos a las personas que queremos. Pero, aunque nos sea difícil de comprender, hay que tener fe y seguir adelante.

			 

			Así era como Álex se sentía, estaba enfadada y rabiosa con la vida por haber sido tan cruel y caprichosa, por haberse llevado a Gabi demasiado pronto. 

			 

			Adela miraba hacia la ventana como si las palabras que buscaba se encontrasen fuera de aquella casa, antes llena de amor y ahora tan vacía. 

			 

			—Bien es cierto que yo no puedo quejarme. Mi marido y yo vivimos una vida muy feliz y larga juntos. En los tiempos que corren es difícil encontrar parejas que duren tanto tiempo casadas, y yo tuve la fortuna de poder casarme con el hombre del que me enamoré, y no con el que mis padres creyeron que me convenía casarme. Tres maravillosos hijos, cuatro nietos preciosos y una persona a mi lado que siempre me cuidó. 

			 

			Su cara irradiaba amor y notaba cómo le brillaban los ojos cuando hablaba de su marido.

			 

			—Luis controlaba mucho todos los excesos y se hacía análisis todos los meses. De hecho, era él el que siempre me reñía a mí y me decía que con mis años tenía que dejar los dulces. —Adela se reía mientras miraba el dulce que tenía en la mano, pero Álex veía la amargura en su mirada—. No quería que me afectara el azúcar o que me pudiese provocar algo. Decía que sin mí él no quería seguir en este mundo. —Se le quebró la voz y Álex notó que las lágrimas le afloraban de nuevo—. Y un día, de la noche a la mañana, me dejó. Sufrió una neumonía y le perdí en cuestión de semanas, pero a mí se me antojaron segundos.

			 

			Adela se levantó y cogió una foto que tenía en una mesilla redonda al lado de la chimenea. 

			 

			—Esta fue la última que nos hicimos juntos. Nos la hizo mi hijo Fernando y fue unos meses antes de marcharse. —Álex miró la fotografía detenidamente. Eran una pareja maravillosa y a él se le veía tan bien…

			 

			Adela le contó que le enterraron en el cementerio al poco tiempo, pero que no pudo escribir la esquela hasta que el dolor hubo menguado un poco. Le contó que no quería escribir algo desde la rabia de haber perdido a la persona que había amado durante toda su vida. Quería honrarle como se merecía. Finalmente entendió que debía quedarse para cuidar de sus nietos y contarles el hombre tan maravilloso que fue su abuelo. Y, así, pudo seguir adelante.

			 

			Volviendo a casa, Álex tenía la sensación de que podría ir rodando. Pero había sido imposible resistirse a esos dulces. Qué delicia. Fuera por ello o por Adela, o por la llorera que se había dado, se sentía bastante en paz.

			 

			Iba a subir la cuesta que llegaba hasta su casa cuando notó la vibración del teléfono. Número desconocido. Se detuvo, tensa. ¿Sería él? ¿Cómo había conseguido su número? Lo cogió justo a tiempo.

			 

			—¿Sí? —Notaba que le latía fuerte el corazón.

			 

			—¿Álex? Hola, soy Celia, la amiga de Gabi. 

			 

			—Hola, ¿qué tal? —Sin quererlo, sonaba cortante. Estaba absurdamente decepcionada. ¿Pero cómo iba a ser él?

			 

			—Bueno, poco a poco. —Notaba como Celia se esforzaba por sonar tranquila—. Escucha, le he pedido tu teléfono a tu madre. Quería saber si te apetecía venirte al cine con nosotras esta semana.

			 

			—¿Te ha pedido mi madre que me invites? —dijo Álex.

			 

			—No, claro que no, es solo que nos apetecía distraernos y habíamos pensado que quizás te apetecía venirte con nosotras. 

			 

			—Te lo agradezco. Ahora mismo estoy un poco liada y no me viene muy bien, pero ¡gracias!

			 

			Colgó el teléfono antes de escuchar la respuesta de Celia. Lo último que necesitaba en ese momento era que se apiadaran de ella, y mucho menos las amigas de su hermana. Cuando entró por la puerta vio que sus padres estaban en el sofá, esperándola. 

			 

			—Cariño, ¿dónde estabas? Estábamos pensando en ver una película esta tarde, quizás Love Actually… 

			 

			Álex notó cómo el estómago se le revolvía de repente.

			 

			Gabi insistía en ver Love Actually al menos tres veces al año. Cuando salieron del cine la primera vez, les encantó a las dos, y después la habían visto mil domingos. Últimamente ya no la veían tanto, porque Álex se terminó cansando y prefería cualquier otra película. Y ahora más que nunca.

			 

			—No, gracias. Me voy a dormir.

			 

			—Pero, Álex…

			 

			Subió corriendo las escaleras y se encerró en su habitación. Se sentía a años luz de sus padres, pero no sabía cómo evitarlo. Necesitaba su espacio y tiempo para procesar, y no quería que entrara en él nadie. Lo mismo ocurría con su corazón.
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